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El artículo intenta responder, de manera muy personal a la
pregunta ¿Qué habéis hecho o estáis haciendo en Cáritas para
responder a las personas afectadas por la DANA?, desde el
punto de vista de la autora del mismo y su realidad, como
miembro  del  Programa  de  Comunicación,  Marketing  y
Sensibilización  de  Cáritas  Diocesana  de  Valencia.

 

Sabíamos cómo afrontar una emergencia, pero esto ha sido una
catástrofe. Esta frase, pronunciada por un bombero anónimo en
Valencia, creo responde perfectamente, no solo a cómo se ha
gestionado en el ámbito público las consecuencias de las DANA
y las posteriores inundaciones que asolaron (¡vaya que sí!) a
parte de la provincia el fatídico 29 de octubre de 2024.
También  a  cómo  hemos  vivido  todo  el  fenómeno  en  Cáritas
Valencia.

No voy a entrar en lo primero. El tiempo y las investigaciones
periodísticas y judiciales, intentarán (¡esperemos!) ayudarnos
a comprender qué pasó aquel día y los posteriores: qué se pudo
evitar y qué no; por qué la respuesta llegó tan tarde a
algunos lugares; qué debemos hacer para que no se repita.

De lo segundo puedo hablar con más conocimiento y experiencia.
Intentaré responder, por tanto, a la pregunta: ¿Qué habéis
hecho  o  estáis  haciendo  en  Cáritas  para  responder  a  las
personas afectadas por la DANA?
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Nada ni nadie podía imaginar, la tarde del 29 de octubre en
Valencia,  lo  que  estaba  ocurriendo  muy  cerca.  En  Cáritas
Diocesana,  algunas  estábamos  reunidas,  reflexionando  sobre
nuestra tarea comunicativa y de marketing: cómo llegar cada
vez a más públicos y mejor. Al salir de la oficina, después de
las 18 horas, en Valencia seguía sin caer una gota, aunque ya
habíamos visto algunos vídeos de lo que estaba pasando con las
casas, los coches y los puentes desde por la mañana en las
comarcas del interior. La tarde estaba rara, es verdad, y
hacía bastante viento. Las primeras noticias nos llegaron a
través de los medios de comunicación y por una alarma que sonó
demasiado tarde. Quienes vivimos pegadas a la radio esa tarde
noche,  sabíamos  que  la  cosa  no  pintaba  bien  para  muchas
personas,  pero  no  teníamos  capacidad  para  valorar  la
catástrofe  que  se  había  producido.  No  todavía.

A la mañana siguiente, nos convocaron a la primera reunión del
Comité de emergencias de Cáritas Valencia y en unas horas,
emitimos la primera nota de prensa poniendo en marcha una
campaña de recogida de fondos, sin saber muy bien aún las
consecuencias de lo que había ocurrido. Las comunicaciones por
teléfono fallaban bastante y por carretera eran imposibles.
Fue complicado contactar con las personas que ya estaban en
las  zonas  afectadas:  fundamentalmente,  el  voluntariado  de
Cáritas  en  Catarroja,  Aldaia,  Paiporta,  Benetússer,  etc.;
incluso, desde el Arzobispado intentaban ponerse en contacto,
sin conseguirlo, con algún sacerdote.

Los primeros días, los teléfonos de la sede, y algunos de los
móviles de trabajo, no dejaron de sonar. Hubo que habilitar
nuevas líneas para atender, sobre todo, a las personas que se
ofrecían y ofrecían lo que tenían: dos trailers desde la Línea
de la Concepción; un camión que hemos preparado en Galicia;
señorita,  confírmeme  por  favor  la  cuenta  para  hacer  un
donativo, hay tanto bulo, ya sabe.

Los días posteriores, empezamos a recibir noticias cada vez
más dolorosas: el número de personas fallecidas no dejaba de



crecer; las viviendas afectadas eran cada vez más. Muchas
personas lo habían perdido todo: sus coches, sus casas, sus
negocios, sus tierras, a sus familiares. Y mientras tanto, los
teléfonos seguían sonando, aun con voces que ofrecían lo que
podían, y muchas veces, más de lo que podían. Y los medios:
todas las televisiones, radios y periódicos de la diócesis,
del  país,  incluso,  algunos  medios  extranjeros,  querían
hablarnos, preguntarnos, saber qué estábamos haciendo y qué
íbamos a hacer.

En esas primeras semanas, con muy buena intención, pero con
pequeñas herramientas, pudimos hacer bien poco. En cuanto se
pudo acceder por carretera a las zonas afectadas, nuestro
personal empezó a realizar algunos repartos de alimentos y
agua.  Después  mascarillas,  escobas,  botas  de  agua.  Más
adelante, electrodomésticos, muebles, para reponer los locales
destrozados  de  las  propias  Cáritas  parroquiales  y  crear
espacios acogedores donde poder atender a las personas. Las
destinatarias de esos primeros repartos eran algunas Cáritas
parroquiales, de las más de 30 en las zonas afectadas, que
eran  capaces  de  organizarse  y  empezar  a  repartir.  El
voluntariado de Cáritas, que no tuvo que ir a ninguna parte
porque ya estaba allí, se sacudió su propio barro y como pudo,
se dispuso a hacer lo que siempre había hecho: ponerse manos a
la  obra  e  intentar  acompañar  a  su  vecindario,  con  quien
compartía  dificultades,  lágrimas  y  lo  que  había  o  iba
llegando.

Desde los medios de comunicación y desde Cáritas Española
empezaron a pedirnos datos. En aquel momento no estábamos
capacitadas para dar esas primeras cifras. El voluntariado
estaba haciendo todo lo que podía, en sus barrios, en sus
propias casas, desde sus parroquias, pero lo hacía sin contar,
sin calcular, sin poder responder a cuántas personas estaban
ayudando.

En  estos  momentos,  después  de  tres  meses  de  aquel  29  de
octubre previo a un puente de Todos los Santos que no se nos



va a olvidar nunca, las cosas ya funcionan de otra forma.

Los teléfonos han dejado de sonar todo el tiempo. Las ayudas,
de  las  Administraciones,  de  las  empresas,  han  empezado  a
llegar. Y Cáritas Valencia está haciendo un esfuerzo titánico
por  estar  donde  se  le  necesita.  Junto  a  quien  más  nos
necesita.

Se han reforzado una veintena de puntos de acogida a las
personas  afectadas.  A  Todas.  No  solo  a  quienes  ya
acompañábamos antes de la DANA, sino a quienes han sufrido sus
consecuencias y lo han perdido todo. Nuestra tarea es ya, y lo
será en los dos o tres próximos años, seguir estando ahí,
haciendo todo lo posible por aliviar y acompañar, con ayudas
directas, para reponer lo material pero también lo inmaterial.
Estamos ayudando en cuatro claves: apoyo en las necesidades
básicas;  en  materia  de  movilidad  y  transporte;  en  la
reconstrucción y recuperación de viviendas y de medios de
vida; en lo emocional.

En el departamento de Administración de Cáritas Valencia han
tenido que hacer un Máster en justificación de donaciones, de
miles  de  donaciones  que  llegaron  por  vías  hasta  ahora
inauditas  para  nosotras.  No  les  mareo  con  los  nombres  en
inglés de las plataformas que hemos usado o aceptado, que
hemos abierto o que han abierto desde Países Bajos, EE.UU.,
Irlanda o quién sabe dónde, otras personas para ayudar a las
personas  afectadas.  En  los  programas  de  Comunicación,
Marketing  y  Sensibilización  no  hemos  dejado  de  atender
propuestas  de  eventos  solidarios:  conciertos,  subastas,
campeonatos de golf, espectáculos varios, carreras solidarias,
etc., etc., etc.  y consultas de medios de comunicación y
peticiones  de  plataformas  específicas  para  donaciones.  Los
compañeros de relaciones con empresas no se imaginaban que
hubiera  tantas  dispuestas  a  ayudar.  Las  responsables  de
voluntariado aun están dando gracias a todas las personas que
se ofrecieron para echar una mano.



El 29 de octubre no sabíamos que esto sería una catástrofe.
Pero tampoco podíamos imaginar la gran ola de solidaridad que
se produjo y que, todavía, estamos aprendiendo a gestionar.

¡Gracias!
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